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La literatura Romántica en España: la novela 
Título: La l iteratura Romántica en España: la novela. Target: Alumnos de 4º de ESO y Bachil lerato de Humanidades. 
Asignatura: Castellano: lengua y l iteratura. Autor: María del Carmen Chenoll Monzó, Licenciada en Filología 
Hispánica, Profesora de Castellano: lengua y l iteratura en Educación Secundaria. 
 
LITERATURA ROMÁNTICA EN ESPAÑA: TEMAS 
Se tratan los mismos temas que en Romanticismo europeo, aunque con algunas particularidades: 
A. La intimidad del poeta. La literatura romántica ofrece como tema capital la propia personalidad del 
autor. Su obra se ofrece como una especie de confesión pública que exhibe los sentimientos que 
habían permanecido ocultos por el XVIII. Toda la literatura adquiere un fuerte matiz subjetivo y la 
poesía lírica se convierte en el género más característico del momento. El amor es el fenómeno 
romántico por excelencia. Adquiere dos dimensiones: el amor sentimental, que lo envuelve todo en 
una actitud de ensueño y melancolía (con poca repercusión en la literatura española) y el amor 
pasional, que rompe fronteras y convencionalismos sociales y reclama la libertad del corazón; se 
expresa magníficamente en El trovador, Don Álvaro, Los amantes de Teruel y Don Juan Tenorio. La vida 
se presenta como un cúmulo de tristezas y dolores que conducen al hombre a la angustia. La religión 
como sentimiento carece de importancia en el Romanticismo español, pero la tiene en cuanto aspecto 
social (alusiones al fanatismo de la Iglesia). La muerte es la gran amiga: no se la teme, dado el escaso 
valor de la vida. El pesimismo no es tanto un tema como una actitud, una visión del mundo, el mal del 
siglo de Larra y Espronceda. 
B. El descubrimiento del paisaje. La visión entusiasta de la Naturaleza y el gusto por el paisaje campestre 
se manifiesta ya a mediados del siglo XVIII en los poetas prerrománticos ingleses. En ello influyó la 
visión rousseauniana de la naturaleza, que abandona los tópicos bucólicos y ofrece una nueva 
concepción del paisaje. Los románticos lo conciben en su más brusca libertad: altas cumbres, selvas 
impracticables, mar tempestuoso…, de acuerdo con sus pensamientos tumultuosos. Del mismo modo, 
en íntima conexión con su estado de ánimo, preferirán los ambientes nocturnos, la luna, la atmósfera 
sepulcral, las ruinas, etc. 
C. Los temas históricos. Desde el siglo XVI, la literatura europea se interesa cada vez más por la Historia. 
Los románticos trasladaron al pasado sus anhelos y problemas, tratando de encontrar en él una 
respuesta a sus preocupaciones más personales. La evasión de los autores s reprodujo en dos 
direcciones: en el espacio y en el tiempo.  
La vuelta a la Edad Media se justifica por la atmósfera de fantasía y ensueño que permite, poblada de 
caballeros andantes, trovadores enamorados y monjes de virtudes heroicas. Esta evocación novelesca lleva 
consigo el entusiasmo por el arte medieval, su literatura y hasta sus modas (se valora la arquitectura gótica y se 
construye en estilo neogótico; los poetas rescatan metros medievales, etc.). Rodrigo, Wamba, el mundo árabe 
y Pedro el Cruel fueron los protagonistas preferidos. 
Los países que mayor sugestión ejercieron fueron los orientales y los nórdicos. De Oriente interesa el 
colorido brillante, la pompa fastuosa y la refinada y galante caballerosidad. La resurrección del tema árabe en 
la literatura europea tiene su origen en la novela y romances del siglo XVII español. Los países nórdicos 
(créticos o germánicos) aportan su brumoso paisaje, sus misteriosas selvas y sus leyendas mitológicas, 
sustitutivas de las clásicas. 
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D. Los conflictos sociales. El artista se hace eco de los conflictos sociales y políticos del siglo, de las 
desigualdades y frustraciones, de la conciencia nacionalista y regionalista, etc. Presenta personajes 
marginados pero libres: bandoleros, piratas, mendigos y víctimas de una sociedad clasista y opresora. 
La tesis de El diablo mundo es la maldad de la sociedad, que pervierte al individuo. 
 
ESTÉTICA 
La nueva sensibilidad requería un arte distinto del que dominaba en el siglo XVIII. El agudo individualismo del 
hombre romántico propicia en el escritor una ruptura con las férreas normas del clasicismo, para llegar a la 
creación de una obra absolutamente personal. Las viejas reglas son consideradas ahora trabas absurdas para la 
creación, que convierten el arte en un puro mecanismo. Se proclama la libertad creadora, con lo que el poeta 
se dejará llevar por su imaginación, por sus sentimientos y por su instinto. Se instala en literatura el concepto 
del “genio” que no admite imposiciones. 
El arte se dirige ahora a la expresión de lo particular y lo anecdótico, alejándose de la universalidad del 
Neoclasicismo. Más que lo humano en abstracto, interesan los hombres; más que lo común, lo excepcional. De 
ahí que se muestre “lo feo”, como elemento de contraste, pero también como manifestación de lo irracional, 
de lo que contradice la idea de perfección clásica. 
Se rechaza también la función didáctica y moralizadora de la literatura; el arte se considerará simple estética. 
El tema primordial será la expresión del yo y el objeto de la obra, excitar la sensibilidad del lector con las más 
variadas emociones: tristeza, terror, entusiasmo, sorpresa…  
LENGUAJE 
 
El lenguaje utilizado para las nuevas composiciones es enfático, exagerado, plagado de signos de 
interrogación y exclamaciones retóricas, antítesis violentas, comparaciones, metáforas y todo tipo de figuras 
retóricas destinadas a conseguir efectismo. 
Un léxico en el que predominan los adjetivos y palabras esdrújulas formando oraciones complejas. Algunas 
palabras se convierten en símbolos: ensueño, maldición, fatalidad, lóbrego… 
Los románticos son, asimismo, grandes defensores del idioma y a menudo incluyen vocablos castizos o 
localistas en ciertas escenas costumbristas. En general, el estilo resulta retórico y declamatorio, lleno de 
colorido y expresividad. 
GÉNEROS 
Ya hemos señalado que, con el Romanticismo, se produce la mezcla de los géneros. Se puso de moda el 
drama, en el que se funden comedia y tragedia. La lírica combina el tono serio y el jocoso. La revalorización de 
lo popular tiene como consecuencia la admisión de ciertos géneros medievales considerados creación del 
pueblo; nos referimos a baladas y romances. También se crearon nuevos géneros como fragmento, leyenda y 
narración breve. 
En la lírica surgen, al lado de la métrica tradicional, nuevos tipos de versificación, nuevos ritmos, nuevas 
estrofas. La variada polimetría es el resultado de querer dotar  a cada situación de su expresión musical 
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adecuada. El estudiante de Salamanca es un buen ejemplo de ello. Consecuencia de la búsqueda de nuevas 
formas métricas es la revalorización del romance, usada ahora para la narración poética. 
En teatro se olvidan las famosas unidades de lugar, tiempo y acción. Se vuelve, en cierto modo, al teatro del 
barroco: la acción vuelve a presentarse en los más apartados y exóticos lugares, puede durar varios años y 
desdoblarse en acciones paralelas que se entrecruzan con el asunto principal. Desaparece la unidad de estilo y 
se confunden los géneros, mezclándose lo trágico y lo cómico, lo sublime y lo grotesco, la prosa y el verso, en 
un intento de reflejar la polifacética y cambiante realidad. La poesía, a su vez, se llena de palabras vulgares y 
familiares. 
Existió una gran confusión entre críticos y autores para nombrar los nuevos géneros. Don Álvaro parecía una 
tragedia, pero no cumplía las normas clásicas, por ejemplo.  
PROSA 
Las convulsiones políticas y sociales que pueblan el siglo XIX español se manifiestan especialmente a través 
de los escritos en prosa. 
LA NOVELA 
Durante los primeros treinta años del siglo, debido al sistema político del Absolutismo, la cultura y la novela 
tienden a inmovilizarse. Los moralistas y censores combaten cualquier novedad, a pesar de lo cual hay 
constancia de múltiples traducciones de obras europeas. Tímidamente se inicia una narrativa que surge junto al 
desarrollo de la industria editorial. La novela se apoyó en el género histórico, al estilo de Walter Scott y en el 
social, al modo de George Stand (humanitaria) o Eugène Sue (truculenta y revolucionaria). La influencia de 
Balzac se impondrá posteriormente. 
NOVELA HISTÓRICA 
Responde al escapismo romántico que mira hacia el pasado. En Europa comienza con Chateaubriand y 
Walter Scott (autor de Ivanhoe). Sus temas recogen hechos de la época medieval. Interesa más la verosimilitud 
estética que la histórica. Se reconstruye el pasado para interpretarlo como enseñanza desde el presente. 
Podemos distinguir dos variantes: 
• Novela histórica-liberal. Adapta temas de la historia de España desde una perspectiva de crítica 
política; lucha contra la tradición y pretende destruir ciertos valores anquilosados. 
- Espronceda publica en 1834 Sancho Saldaña, que narra las luchas de dos familias; una, 
partidaria de Sancho el Bravo, la otra, de los Infantes de la Cerda. Los episodios están 
perfectamente tramados, los personajes bien caracterizados, el ambiente medieval 
correctamente reconstruido. El autor interviene  a veces en el relato aclarando puntos oscuros 
o comentando la diferencia de usos. 
- Larra escribe El Doncel de Don Enrique el Doliente, donde cuenta los amores entre el trovador 
Macías y Elvira. 
 
• Novela histórica moderada. Recrea un universo histórico y legendario y exalta los valores 
tradicionales. 
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- Rafael Humara escribe la primera novela histórica española en 1823: Ramiro, conde de Lucena. 
Trata el tema de la conquista de Sevilla por los cristianos. 
- Gil y Carrasco publica El señor de Bembibre, sobre la desaparición de los Templarios durante el 
reinado de Fernando IV. La acción, situada en el siglo XIV, es la que sigue: Durante la ausencia 
de don Álvaro, su prometida, doña Beatriz, es obligada a casarse con el conde de Lemus. Don 
Álvaro ingresa entonces en la orden de los Templarios y en una batalla mata a su rival. Disuelta 
más tarde la orden y libre éste de sus votos, logra unirse en matrimonio con su antigua 
prometida quien, afectada por un agrave enfermedad, muere al poco tiempo.  
Entre sus valores románticos se ha destacado la identificación de naturaleza y estado de ánimo y el tono de 
suave tristeza y melancólica ternura. 
NOVELA MELODRAMÁTICA 
Constituye una variante de la novela histórica. En ella, se narran historias populares en tono melodramático 
con la intención de otorgar el bienestar a los marginados y acabar con los privilegios sociales, según las teorías 
difundidas por el socialismo utópico. Han sido llamadas novelas de folletín o novelas por entregas porque 
aparecían en publicaciones periódicas. Su modelo es Eugène Sue. 
No suelen tener gran calidad literaria debido, principalmente, a que la extensión del texto venía delimitada 
por el hueco que se le reservaba en el periódico. Su estilo se resiente de apresuramiento, descripción tópica de 
personajes, psicología elemental exagerada patéticamente e intervención continua del autor. 
En España sobresale Ayguals de Izco con María o la hija de un jornalero. Estas narraciones fueron muy 
populares e influyeron notablemente en la novela realista posterior. 
EL CUADRO DE COSTUMBRES 
Las guerras contra Napoleón habían suscitado un fuerte sentimiento nacionalista, lo que llevó  a exaltar 
todas las particularidades y tipismos populares. En este sentido, el Romanticismo reivindica lo tradicional y 
desarrolla un género nuevo, el costumbrismo. Éste se cimentó sobre dos grandes corrientes, una nacional y 
otra extranjera. 
La corriente nacional arranca con la picaresca como observación de la vida diaria organizada en torno a un 
núcleo autobiográfico y de marcado afán moralizante. Al fragmentarse ésta en el siglo XVII nace el cuadro de 
costumbres. Muchas obras de esta época son un conjunto de ellos, así, Guía y aviso de forasteros (1620) de 
Antonio de Liñán y Verdugo; El día de fiesta por la mañana (1654), de Zabaleta. El espíritu crítico y reformador 
del XVIII viene a completar sus peculiaridades (Cartas marruecas, de Cadalso). De la misma manera, en muchos 
diarios de esta época (El censor, Diario de las musas) abundan los artículos de costumbres. 
La corriente extranjera tiene su origen en Francia: Addison, Etienne, Mercier y satíricos y moralistas de los 
siglos XVII y XVIII. De manera que el costumbrismo también entronca con el ensayo. 
Si se acepta la opinión de Mesonero Romanos, el costumbrismo surge de una necesidad múltiple: 
a) Deseo de testimoniar el cambio social. 
b) Necesidad de retratar un país menos deformado que el que producía la fantasía romántica. Los 
cuadros de costumbres responden a la realidad, son fruto de la observación directa y objetiva 
de la misma, camino que seguirá la novela realista. 
  
111 de 371 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 32 Diciembre 2012 
c) Actitud de censura, para lo que el autor se vale de seudónimos o se hace pasar por más viejo 
para aparentar experiencia. 
Podemos definir costumbrismo como una descripción inmovilista de la realidad, carente de desarrollo 
dramático y de técnica folclórica. Sus características son: 
• Breve extensión. 
• Amenidad y gracia en el estilo y en el lenguaje. 
• Temas actuales: pintura de usos y costumbres de la sociedad decimonónica. 
Presenta dos modalidades: tipos y escenas. Las escenas reflejan hechos, aspectos de la vida diaria; los tipos 
describen personajes típicos sociales y regionales (el castellano viejo, el funcionario…). Además, algunos 
autores utilizaron una tercera técnica consistente en componer un esquema de relato o narración próximo al 
cuento. 
Hay que señalar que el costumbrismo del XIX se desarrolla íntimamente ligado al periodismo. Son muchos 
los artículos costumbristas publicados en diarios y revistas de la época. 
Aparte de Larra, cuyo periódico El Duende Satírico del Día contiene unos incipientes ejemplos del cuadro de 
costumbres, los dos grandes exponentes del género son “El curioso parlante”, Ramón de Mesonero Romanos, y 
“El solitario”, Serafín Estébanez Calderón. 
Mesonero Romanos fue el más precoz y prolífico. Comenzó a cultivar el género en 1922, con Mis ratos 
perdidos, donde muestra un humor ligero cercano a la conformidad burguesa. Su Panorama matritense (1835) 
constituye su primera y mejor colección de cuadros que describen la vida de la ciudad y las costumbres de la 
gente. En lo sucesivo, las calles de la ciudad se convirtieron en su principal inspiración. A mitad de los años 
treinta revitaliza el Ateneo y funda El Seminario Pintoresco Español primer periódico literario de la época. Su 
segunda colección de cuadros, Escenas matritenses, apareció entre 1836 y 1842 y manifiesta un cierto 
agotamiento temático. En sus Tipos y caracteres su intención se  centró en los personajes. Memorias de un 
sesentón recoge un buen número de anécdotas literarias del siglo XIX. Su obra, en general, constituye un 
dilatado escaparate de usos pintorescos, ceremonias, tipos, costumbres y escenas populares de la vida de 
Madrid, descritas con ironía y sátira. Su mérito consiste en proporcionar a la literatura la posibilidad de reflejar 
la vida cotidiana, descubriendo temas que irían evolucionando a lo largo del siglo. Su influencia es patente en 
Fernán Caballero, Alarcón, Pereda, Galdós y los escritores realistas. 
Estébanez Calderón recoge en las Escenas andaluzas (1846) una representación vivaz de los tipos y escenas 
meridionales. Su obra, menos extensa que la de Mesoneros, presenta mayor originalidad y menos lugares 
comunes. Entre sus cuadros más memorables está el retrato de “Manolito Gázquez”, la descripción de “La feria 
de Mairena” o la broma de “El Roque y el Bronquis”. 
Larra presenta el contraste liberal en la pintura de sus cuadros. A pesar cultivar el costumbrismo lo 
estudiaremos en el epígrafe siguiente por haber sido considerado un precursor del periodismo. 
EL PERIODISMO 
La prosa periodística tal y como la conocemos actualmente surgió de las Cortes de Cádiz en 1812 y alcanzó 
su máximo esplendor en la revolución de 1868. La literatura se acomodó a los reducidos formatos de la prensa 
y en ella aparecieron ensayos, poemas, relatos cortos y, a partir de los años 40, novelas por entregas. 
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Mariano José de Larra fue uno de los más destacados periodistas del siglo. Su padre era médico y 
afrancesado, por lo que hubo de huir a Francia tras la derrota de José I. Al volver a Madrid, Larra edita con sólo 
19 años El Duende Satírico del Día, comenzando así su vocación periodística. Tras un matrimonio fracasado 
conoce a Dolores Armijo en 1830, pero este nuevo amor no le va a dar la felicidad que él buscaba. Dos años 
más tarde se inicia como escritor satírico y crítico con El Pobrecito hablador. Bajo el seudónimo de Fígaro 
escribió en múltiples revistas y periódicos. Intervino activamente en política, llegando a ser diputado por Ávila, 
pero el motín de La Granja obligó a anular las elecciones. Sus frustraciones políticas y sus desengaños amorosos 
le llevaron al suicidio a los 28 años. En su entierro se dio a conocer Zorrilla, con la lectura de unos versos 
dedicados al difunto. 
Además de poesía, escribió artículos periodísticos y costumbristas que se clasifican como sigue. 
A. Artículos de costumbres. Fue el único escritor romántico para el que la palabra “costumbre” no 
significaba incitación al tipismo o a la comicidad, sino que implicaba la reflexión social y 
filosófica a cerca de la vida en general. Enlaza con los escritores franceses clásicos y con Feijoo, 
Cadalso y Jovellanos. Estos artículos suelen tratar de algún aspecto específico de la vida 
madrileña (los cafés, la vivienda, los parques…) o bien, con más frecuencia, de la vida española 
en general (la educación, la cultura…) Suele comenzar con una generalización, para pasar 
rápidamente a ejemplos concretos. Su escritura en primera persona y su inclusión en el texto 
aportan convicción a su crítica. El detalle observado, el diálogo humorístico e ingenioso y la 
ironía se tiñen de exageración cómica para presentar satíricamente a personajes y situaciones 
fácilmente identificables. A menudo la visión que se desprende de ellos es negativa; la sociedad 
española se dibuja corrompida por la ineficacia, la ociosidad y la apatía. Estos artículos se 
dividen en dos clases: los que expresan ideas generales y los que se refieren a asuntos 
concretos de la época. En los primeros predomina la visión desesperanzada; la sociedad es un 
engaño en el que todos fingen y mienten. En “El café”, confiesa: “Amo demasiado a mi patria 
para ver con indiferencia el estado de atraso en que se halla”. En El Pobrecito hablador crea 
una finida correspondencia entre Andrés Niporesas y el Bachiller, donde identifica a España 
con Las Batuecas, aislada del mundo. Entre los artículos referidos a asuntos concretos son 
famosos “Vuelva usted mañana”, “El casarse pronto y mal”, “El castellano viejo”, “La educación 
de entonces”, “Horas de invierno”, donde manifiesta “Escribir en Madrid es llorar”, etc. 
B. Artículos políticos. Por lo general, la crítica los ha considerado menos sólidos que sus críticas 
sociales. Presentan un escritor ideológicamente moderado que poco a  poco se fue haciendo 
más radical. Larra ataca actitudes mentales más que males socioeconómicos y propone como 
remedios la educación y la cultura. En “La calamidad europea” explica que los males españoles 
se deben a la superstición y al fanatismo religioso, al absolutismo, etc., en una crítica que 
recuerda la postura de Feijoo y otros ilustrados. 
C. Artículos de crítica literaria. Comenzó adoptando posturas neoclásicas pero, en su crítica a las 
Poesías de Martínez de la Rosa pasó a defender la necesaria conexión entre literatura y el 
espíritu de su propia época. En 1836 escribió “Literatura”, donde manifiesta que  ésta debe ser 
la manifestación de la verdad y ha de requerir libertad. Según su opinión, la Contrarreforma 
hirió de muerte  a nuestras letras (exceptuando a Cervantes y Quevedo) y el siglo XVII introdujo 
la fórmula francesa sin españolizarla. Ensalza el periodismo como el género del presente por su 
brevedad y rapidez informativa, la visión sintética de la vida moderna y el carácter 
enciclopédico de los acontecimientos. Su crítica más sistemática la ejerció en el terreno 
dramático. La aceptación del teatro romántico fue un lento proceso para él. En el año 32 
afirmaba que el teatro debía ser educador.  
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Es común a todos los artículos un estilo claro, directo e irónico, al igual que su constante preocupación por el 
idioma: rechaza neologismos innecesarios y el estilo arcaizante. Su visión mordaz y sarcástica, la agudeza de sus 
observaciones y la actualidad de sus temas le han convertido en modelo de escritores contemporáneos. 
La figura de Larra fue muy importante para la Generación del 98. El discurso de Azorín durante la visita a la 
tumba de Larra organizada por él y Baroja el 13 de febrero de 1901 constituye ya un tópico en lo referente a las 
relaciones entre Romanticismo y 98. Se le consideró el precursor del noventayochismo, no sólo por su idea de 
regeneración de España, sino por haber sucumbido ante la incapacidad de comprender el eterno misterio de 
las cosas.   ● 
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